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Resumen: 
El Delta del Níger es un enclave para-
digmático de lo que se ha dado en lla-
mar: narrativa de la “maldición de los 
recursos”. En este artículo se exploran 
las dinámicas políticas y sociales que 
han marcado la historia reciente del 
país, donde una multiplicidad de acto-
res desde el nivel local hasta el global, 
han interactuado en torno a una acti-
vidad fundamental, como es la extrac-
ción de petróleo. El análisis aborda el 
impacto económico, político, social y 
medioambiental de esta industria, del 
que han resultado la desestabilización 
del sistema económico, una fuerte mi-
litarización como respuesta al conflicto 
de intereses de los diferentes actores, 
y un enorme grado de degradación 
medioambiental. En este contexto, la 
sociedad civil ha sido totalmente mar-
ginada en el reparto de los beneficios 
de esta actividad económica, y bru-
talmente reprimida con violaciones 
sistemáticas de sus derechos. A nivel 
normativo, lo que nos ilustra esta si-
tuación, es el choque entre dos mo-
dos de entender la seguridad, donde 
actualmente prima la seguridad ener-
gética sobre el concepto de seguridad 
humana.

PalabRas clave: 
Delta del Níger, industria petrolífera, 
seguridad humana, seguridad energé-
tica.

TiTle:
Hydrocarbons vs. Human Rights in the  
Delta of the Niger.

absTRacT: 
The Delta of the Niger is a paradigmat-
ic enclave of what has been called: the 
narrative of the “curse of the resourc-
es”. In this article there are explored 
the political and social dynamics that 
have marked the recent history of the 
country, where an actors’ multiplicity 
from the local level up to the global 
one, they have interacted around a 
fundamental activity, as it is the ex-
traction of oil. The analysis approach-
es the economic, political, social and 
environmental impact of this industry, 
of which they have turned out to be 
the destabilization of the economic 
system, a strong militarization as re-
sponse to the conflict of interests of 
the different actors, and an enormous 
degree of environmental degradation. 
In this context, the civil society has 
been totally isolated in the distribu-
tion of the benefits of this economic 
activity, and brutally repressed with 
systematic violations of its rights. To 
normative level, which is illustrated in 
this situation, is the crash among two 
manners of understanding the safety, 
where nowadays it is given priority to 
the energetic safety on the concept of 
human safety.

KeywoRds:
Niger Delta, oil industries, energetic 
safety, human safety.
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Los pueblos tienen la libre disposición de sus 
riquezas y de sus recursos naturales. Este derecho 
se ejercerá en interés exclusivo de las poblaciones. 
En ningún caso, podrá un pueblo ser privado de 
este derecho.
(Artículo 21.1 de la Carta Africana de Derechos 
Humanos y de los Pueblos, 1981). 

Introducción
Pese a las declaraciones que recogen los textos fundamentales en materia de derechos 
humanos, la realidad es que la mayoría de los países con importantes recursos naturales - 
fundamentalmente, aquellos con volúmenes muy sustanciales de hidrocarburos y minerales 
- refleja el acaparamiento de los frutos resultantes por parte de una selecta minoría. 
Asimismo, se puede observar una exclusión social de gran calado que, junto con otros 
factores, implica para el resto de la población unas condiciones de vida de una precariedad 
extrema y sin opción alguna para mejorarlas1.  

Lo que se ha venido denominando “maldición de los recursos naturales” – en 
su doble vertiente, económica y política – condiciona directamente la vida de unos mil 
quinientos millones de personas (con unos ingresos por debajo de los 2 dólares diarios), 
en cerca de sesenta países. Ahora bien, cada contexto tiene sus propias particularidades 
y trayectoria histórica y, por tanto, exige un análisis específico de los diversos factores  
políticos, sociales, culturales y económicos en juego. 

En este sentido, el caso de la región del Delta del Níger (Nigeria) constituye un 
paradigma de primer orden sobre cómo la riqueza en petróleo y gas se traduce para sus 
habitantes - por obra y gracia de las acciones relacionadas con su gestión - en indicadores 
de desarrollo humano bajo mínimos, sistemáticas violaciones de derechos humanos, 
graves perjuicios para su salud, devastación medioambiental y altas cotas de inestabilidad 
y violencia.  

Toda la cuestión del Delta del Níger reviste, además, una gran complejidad, como 
resultado de un escenario que se ha ido deteriorando a lo largo del tiempo. Y en el que 
intervienen diversos niveles políticos – con el gobierno federal como pieza central en el 
sistema de poder y en el reparto de los ingresos derivados de los hidrocarburos –, en 
estrecha colaboración con unas multinacionales extranjeras que, por otro lado, resultan 
actores imprescindibles, debido a su capacidad financiera y tecnológica, y su experiencia 
industrial. 

1  Tanto el Pacto Internacional de Derechos Civiles y Políticos como el Pacto Internacional de Derechos 
Económicos, Sociales y Culturales (1966), señalan en sus respectivos artículos 1.2: “para el logro de sus 
fines, todos los pueblos pueden disponer libremente de sus riquezas y recursos naturales, sin perjuicio de 
las obligaciones que derivan de la cooperación económica internacional basada en el principio del beneficio 
recíproco, así como del derecho internacional. En ningún caso, podrá privarse a un pueblo de sus propios 
medios de subsistencia”.
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La lógica que ha prevalecido en dichas relaciones ha sido la del interés económico 
particular y el recurso a unas fuerzas de seguridad que si por algo han destacado es por 
su violencia represiva. Tanto gobiernos como empresas despliegan, a su vez, relaciones 
de diversa índole con las comunidades y sus autoridades tradicionales, y con numerosos 
grupos de corte más o menos violento.

Por su parte, la población del delta y sus minorías étnicas han venido reivindicando, 
desde la década de los sesenta, el respeto de sus derechos fundamentales y la justa 
reparación de los daños causados por la explotación del petróleo y el gas; con unas demandas 
que se han ido orientando progresivamente hacia un mayor control de los recursos. Ante 
la falta de respuesta gubernamental, a partir de los años noventa se iniciaron una serie 
de protestas con una connotación más violenta, a través de diversas vertientes. La más 
radical de ellas la componen una serie de grupos guerrilleros que, desde 2006, han dio 
ampliando progresivamente sus acciones violentas. 

Con el fin de aportar algunas claves explicativas de la situación descrita, las líneas 
que siguen se centran en las dinámicas políticas y sociales que se han desarrollado en torno 
a la explotación del petróleo, tanto por parte de los actores internos como externos, y los 
impactos resultantes en la vida cotidiana de una población completamente marginada. 

1. La política del petróleo en Nigeria
En términos financieros, el petróleo es la arteria aorta de Nigeria, con porcentajes que 
superan el 90% en ingresos por exportación y el 80% de los ingresos del gobierno federal; 
quien detenta, en virtud de la Constitución, la titularidad de los hidrocarburos. Condición 
que le revierte, a partir de un precio de 60 $ el barril, un 90% de los beneficios netos 
derivados de su explotación2.

La explotación del petróleo ha tenido un marcado carácter rentista, en 
detrimento del desarrollo de otros sectores tradicionales, esencialmente la agricultura. 
El correspondiente déficit de diversificación industrial afecta, por tanto, al conjunto de la 
economía nacional e incluso al del propio sector que ni siquiera dispone de un sistema 
básico de refinerías. 

La importancia de dichos volúmenes y la forma en que se han gestionado los 
ingresos, han condicionado de raíz las relaciones políticas a nivel central, regional y local – 
actualmente, con treinta y seis gobiernos regionales, en un país poblado por ciento cuarenta 
millones de habitantes y doscientos cincuenta grupos étnicos -, actuando el petróleo como 
catalizador de la competencia política a todos los niveles, y de las correspondientes luchas 
de poder3. 

2  En términos globales, Nigeria es el primer productor de petróleo en África y el octavo a nivel mundial 
(posición que oscila ligeramente a lo largo de los años); con una producción  aproximada de 2,2 millones 
de barriles diarios. Provee, además, el 10% mundial del gas natural licuado. El destino mayoritario de sus 
hidrocarburos es EEUU y Europa.

3  El Banco Mundial calcula que el 1% de la población acapara el 80% de los ingresos del petróleo.

http://www.relacionesinternacionales.info


    

| www.relacionesinternacionales.info14

A
rt

íc
ul

os
Relaciones Internacionales, núm. 11, junio de 2009 
GERI – UAM

Un poder que se ha venido repartiendo, tradicionalmente y de forma principal, entre 
las tres etnias mayoritarias del país (haussa, yoruba e ibo), en un juego de equilibrios y 
compensaciones caracterizado por la denominada “politización de las identidades étnicas”. 
En este escenario político, las minorías del Delta del Níger han quedado relegadas - desde 
la creación en 1914 del estado colonial por los británicos - a un plano secundario y marginal 
en todos los ámbitos; al igual que el resto de grupos minoritarios de Nigeria.

El resultado de dicha gestión es un entramado de redes de patronazgo político, 
militar y empresarial, presidido por la corrupción – calificada, con frecuencia, como la 
principal actividad del estado) -, en el que el oro negro está – desde su descubrimiento en 
1956 - en el origen de múltiples dinámicas vinculadas directamente con la vulneración de 
los derechos humanos y el conflicto. 

Por lo que respecta a las comunidades del Delta del Níger, la cuestión de un reparto 
más equitativo de los ingresos del petróleo ha sido una de las cuestiones centrales de 
sus reivindicaciones. En base al denominado “principio de derivación” que establece el 
porcentaje de ingresos que recibe cada estado federado, dicha región ha visto cómo su cuota 
oscilaba desde un 50% en 1966 hasta el 13% actual, pasando por un 1,5% a mediados de 
los noventa. En el año 2005, la conferencia nacional en la que se dirimió por última vez la 
cuestión se saldó con un nuevo desencuentro. La falta de acuerdo para conceder a dicha 
región el 25% que reclamaban sus representantes sirvió, en cierta medida, como punto 
de inflexión para acciones más radicales por parte de los grupos guerrilleros de la región.

2. El Delta del Níger
El Delta del Níger ocupa una superficie de 70.000 km² y está compuesto, desde el año 
2000, por nueve estados4. Se calcula que en esta región viven actualmente unos treinta 
millones de personas, repartidas en cerca de dos mil comunidades, y con presencia de 
más de cuarenta grupos étnicos. Los tres estados centrales, y en los que se concentran los 
hidrocarburos, son los de Bayelsa, Rivers y Delta. 

Es precisamente en el Delta del Níger donde se encuentra la gran mayoría de la 
producción petrolífera nigeriana. Junto con otras áreas del Golfo de Guinea, este territorio 
ha cobrado en los últimos años un renovado interés estratégico por parte de numerosas 
potencias extranjeras, con EEUU a la cabeza, que consideran la región como una zona 
preferente para su suministro energético5. 

El petróleo en el delta se extrae básicamente de yacimientos e instalaciones on-
shore (en tierra firme), y a lo largo y ancho de un territorio conformado por ríos, marismas, 
pequeñas islas y manglares. La explotación en tierra firme y la orografía del terreno son 
factores determinantes para ubicar algunas de las claves del conflicto; la repercusión de 
los hidrocarburos sobre las comunidades y el medioambiente, y el escenario favorable en 

4  Los nueve estados son: Abia, Akwa Ibom, Bayelsa, Cross River, Delta, Edo, Imo, Ondo y Rivers.
5  EEUU actualmente importa más de un 15% de su petróleo del Golfo de Guinea. La previsión es que en 2015 

dicho volumen alcance el 25%.
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el que se desenvuelven los grupos guerrilleros. 

Uno de estos primeros grupos, la Fuerza de Voluntarios del Delta del Níger, compuesto 
por efectivos de la etnia Ijaw, inició ya sus reivindicaciones en 1966 - bajo el lema el “ijaw 
oil”6. Un año después, la región se vio asolada por la guerra civil en Biafra (1967-1970) 
- con cerca de un millón de víctimas - entre grupos independentistas locales, espoleados 
por actores externos, y las fuerzas de seguridad nacionales; y en la que el petróleo fue un 
elemento vinculado al conflicto. 

Durante las décadas posteriores el petróleo ha revertido miles de millones de 
dólares, sin que los gobiernos locales hayan invertido una mínima parte de sus ingresos 
en proveer a la población con servicios sanitarios y educativos. El mismo incumplimiento, 
en cuanto a infraestructuras básicas, cabe imputar al gobierno central. Una población, de 
la cual el 70% de vive con menos de un dólar diario, ha visto durante todo este tiempo 
cómo las únicas infraestructuras desarrolladas y que recibían la protección de las fuerzas 
de seguridad han sido las instalaciones petrolíferas.

El alto nivel de marginación socioeconómica, reflejado en unas tasas de pobreza, 
desarrollo y desempleo (especialmente de jóvenes), por encima incluso de la media 
nacional, y las consiguientes reivindicaciones desatendidas, son elementos explicativos de 
un malestar social, canalizado a través de acciones tanto pacíficas como violentas. 

Estas acciones adquirieron mayor fuerza, como se ha señalado, a partir de la década 
de los noventa, y se sustentaron en una lucha por el derecho a la tierra y a los recursos 
del subsuelo. Fueron los años en que el movimiento ogoni inició una serie de protestas 
pacíficas que desembocaron en la ejecución en la horca del escritor y activista Ken Saro 
Wiwa – fundador del “Movimiento por la Supervivencia del Pueblo Ogoni” (MOSOP, en sus 
siglas en inglés) - y ocho de sus compañeros, por parte de la dictadura militar de Sani 
Abacha, con la complicidad de la compañía Shell. El impacto del caso dio la primera llamada 
de atención a nivel internacional sobre las violaciones de derechos humanos en la región. 

En 1999, y con la vuelta de la democracia, se incrementaron las demandas de 
autonomía local y se activaron nuevas campañas por parte de diversas minorías étnicas 
para un mayor control del petróleo en beneficio de las comunidades. La respuesta del poder 
central fue, por un lado la creación de la Comisión para el Desarrollo del Delta del Níger - 
sin ningún resultado significativo hasta la fecha - y, por otro, una creciente militarización 
de la región.

A finales de 2005 se creó el Movimiento de Emancipación del Delta de Níger (MEND, 
en sus siglas en inglés), grupo que acoge a diversas milicias y que, articulado en torno a 
células más o menos independientes, viene realizando desde 2006 numerosas acciones 
de sabotaje y cientos de secuestros de expatriados, con alguna que otra víctima mortal. 
Además, fruto de los ciclos continuados de violencia y de la capacidad adquisitiva que da el 

6  Los Ijaws son unos catorce millones y se les considera el cuarto grupo de Nigeria en importancia numérica. 
El Estado de Rivers es el punto neurálgico de la industria petrolífera.
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